LOS TUCU TUCU

Sus voces tienen la sonoridad del canto sincero. Siembran estrellas cuando llenan el aire de música. Encienden la primavera y el más antiguo dulzor de las vertientes serranas de esa verde y frondosa heredad, perfumando el aire con los naranjos y el azahar; enamorando con la filigrana de una rada, el encaje sutil de sus mujeres, las randeras tucumanas.

Vienen del solar tucumano. Son como cántaros llenos de miel, barro y caña de azúcar de su tierra. Cantan con todo. Grandes, llenos de fuerza, de ternura y de poesía, con el sonido de la primera juventud, como los recuerdan todos los que los vieron nacer al canto desde la querida tierra tucumana, son estos changos luchadores, que alcanzaron la estrella más alta del cancionero de su pueblo.

¡Qué voces! Llenos de fuerza y virilidad, son el canto argentino, orgullo de la patria, luciérnagas del monte que titilan en lo más fervoroso del corazón del folklore con una canción, éxito de ese amigo entrañable de tantos años, Horacio Guarany. Salen las dulces notas de Puente Pexoa, litoral puro en su cadencia, de Armando Nelly y Tránsito Cocomarola. Y del litoral saltamos a la chacarera, flor del pago del mistol, vecino del jardín de la república. Los hermanos Díaz, padres de la chacarera, con letra de Oscar Valles, que guardamos en la memoria como parte del alma nacional. Y luego Puerto de Santa Cruz, también éxito de Guarany, interpretada con el estilo de estas voces que tanto le han dado al folklore.

La agrupación no es la que permanecerá en el futuro, pero los que aman esta música sabrán valorar en sus voces no sólo el talento y el don musical, el aporte de las combinaciones y dúos, sino lo que significaron para enriquecer las regiones musicales del país, el repertorio del que los que han seguido a este conjunto a través de cada logro, de cada nueva conquista, son conocedores. Es de una gran policromía, pues la canción de Daniel Toro y Fontana La Mota o Cantor de la calle de Roberto Ternán y Bravo, van mostrando los dúos y el trabajo de arreglos vocales, a la vez el variado temario denota las ganas de estudiar y dar versiones que satisfagan su audiencia con cantores que emergen con éxito popular.

La figura de un autor como Milikota, en Jazmín de luna, que también es un éxito muy grabado y pedido por el público femenino; el otro éxito imponente de Caballo viejo que nos permite oírlos en los registros vocales, distinguiendo el color y la voz de cada uno, va demostrando su gran ductilidad, su sentido de la perfección y el respeto como profesionales. ¡Hasta un tango! Folklore ciudadano, de Cobián y Cadícamo, para que no queden dudas de que son románticos en serio...

Tratando de ser diferentes a todos y de marcar su estilo con canciones de su autoría, de las que encontraremos Brindemos; Ay, corazón; De Tucumán a Mendoza, de nuestro valioso Ricardo Romero, el poeta del grupo, con Manucci, Sánchez y Pérez como aparceros y una joyita de Di Fulvio, Campo afuera.

Y atención al tema de Trunllenque y Peteco Carabajal, porque si bien es cierto que hay temas que han cantado todos y muy bien, es aún más valioso lograr una nueva versión que se destaque.

Ricardo Benjamín Romero; Héctor Hugo Bulacio; Roberto Pérez; Carlos Alberto Sánchez; ex Tucu Tucu, Carlos Ángel 'Chango' Paliza; César Manuel 'Coco' Martos, cada uno en su aporte, en su talento, en su participación, ha dejado un lugar en los corazones del folklore. Paraguay, que tanto los recuerda; Uruguay y Bolivia, donde estuvieron tantas veces... En 1970 realizaron una extensa gira europea por Alemania, Francia, Holanda, Italia, Rusia y España y posteriormente dos tournées por Estados Unidos. Ese año también recibieron el premio del Festival Folklórico Internacional en España y en 1975 el Camín Cosquín.

La primera formación estuvo integrada por Santiago Jerez, nacido el 27 de marzo de 1933, primera voz; Ricardo Romero, nacido el 3 de abril de 1934, bajo; Carlos Paliza, guitarrista, nacido el 10 de abril de 1935, tercera voz; Héctor Bulacio, nacido el 4 de febrero de 1940, segunda voz; y Carlos Alberto Sánchez, nacido el 4 de agosto de 1944, que se incorporó más tarde.

En un número de la revista Folklore hablan sobre esta última incorporación: "En Balcarce, en la fiesta 'A lonja y guitarra' de Miguelito Franco, ante setenta mil personas, fue sensacional la ovación que recibió cuando protagonizó algunos solos. El propio Franco subió al escenario, lo abrazó y lo felicitó.

En tal ocasión, valga la aparentemente frívola acotación, el aspecto exterior de Los Tucu Tucu no sufrió tampoco modificaciones: con el clásico traje de gaucho color marfil viejo, los cuatro tucumanos lucieron impecables en el tinglado. Coco Martos había facilitado su atavío ‑al que, por razones de mayor estatura de Sánchezhubo que hacer algunas modificaciones, las suficientes como para que calzara a la perfección.

"...Los Tucu Tucu, sin interrupciones, es el único grupo de los comprendidos por los inquietantes desplazamientos del área nativista musical que no parece sufrir alteraciones. Con la incorporación de Carlos Alberto Sánchez, el grupo demostrado, una vez más, lo que en los círculos de los empresarios y los profesionales es conocido y estimado, se trata de un conjunto auténticamente disciplinado para su oficio, con una coherente capacidad resolutiva y una disposición precisamente profesional  que sorprende. De este modo, no hubo prácticamente ninguna interrupción en el quehacer artístico de estos tucumanos, un récord que, pese a los antecedentes, sorprende, al menos, por su prolijidad."

Santos Lipesker, director artístico de la discográfica Phonogram, asegura que la calidad del conjunto ha salido indemne, dadas las características de Sánchez en algunos aspectos, como en los dúos entre él y Romero, que logran efectos de rara belleza.

"...Cuando Cesar Isella escuchó una prueba que realizamos con Carlitos, creyó que era una grabación comercial ‑recuerda Bulacio‑, desde el primer momento el nuevo integrante da la impresión de que funciona con nosotros auténticamente como si hubiera estado en este puesto toda la vida."

Cada pueblo encontrará en el amplio repertorio de estas voces un girón de su canto, porque siempre han cantado al país entero. Han dejado la sal de la vida y la edad en flor por los caminos, cantándole, y se han ganado el pan de cada día con su canción. Como pájaros.

Dios ha derramado toda su gloria sobre ellos para que no pierdan la luz de la heredad, como guía. No se puede engañar a nadie tantos años, son del pueblo y son, con su particularidad, diferentes y sencillamente gauchos al modo de antes, por eso el cariño popular los mantiene en su corazón.

Los Tucu‑Tucu entran cantando La Amanecida, voces que resuenan con la fuerza de su canto joven y tucumano. Es como beberse un trago de esa tierra.

Después una canción de Cholo Aguirre, autor que alcanza grandes éxitos con sus temas dedicados al río Paraná, una hibridación del género llamado litoraleña, muy aceptada por su expresión regional, asimilada como propia del litoral santafesino, y la cota del Paraná, Trasnochados espineles, para seguir con Chacarera del porqué, Gallo calavera, Cuando ya nadie te nombre, canciones festivaleras con las que han hecho roncha en el cierre de la noche, cuando el pueblo deja las casas vacías, y está todo en el festival, recibiendo a los artistas. Luego la Chacarera del `55, de José Antonio y Rafael Nuñez, bohemia, fuerte, vanguardista, para que no se dude de la extensión del repertorio de Los Tucu‑Tucu, dúctil, elástico, quizá modernoso en el gusto de los más tradicionalistas, pero aquí en el CD tiene esa versatilidad, hay para todos los gustos. Y estas luciérnagas del pago de nuestra Independencia, los harán felices con el recuerdo, porque forman parte del sentir, del amor ingenuo, sensible del pueblo que no mide ni juzga literalmente, sino que tan sólo abre o cierra su corazón.

Siguen con una canción muy tradicional, La canción del jarillero, en homenaje a ese niño que vende sus ramas de jarilla perfumando la tierra del zonda, de las viñas, del sol y la gente buena. De Cuyo es este pregón de enorme sencillez y belleza que nos recuerda a Antonio Tormo, con su acento sanjuanino. La zamba de un nochero, primera en la autoría de Ricardo Romero, quien como integrante inicia una etapa que no abandonará jamás, con una gran cantidad de temas compuestos con Sánchez o con Chango Paliza.

Los Tucu‑Tucu permanecen en el cariño del pueblo porque le dieron su canto, el latido tucumano de su voz perfumada de limoneros y naranjos del jardín de la república, puro pueblo, orgulloso de su tradición gaucha.

De Tucumán

La cuna de la Independencia abre su corazón dulce de cañas. Los Tucu‑Tucu llevan su paisaje en el alma y en el canto. Nada puede confundir su pertenencia, su genuina vertiente de folkloristas. La historia de San Miguel de Tucumán gravita ea la historia argentina. El patriotismo de los hombres preclaros que en la casita de Tucumán iluminan un 9 de julio de Independencia, el honor y la grandeza de este suelo argentino, con la conciencia de una nueva identidad libre de tutores, dueña de su destino, independizándose de su madre grande, para crecer, forjando un tiempo nuevo, en el que se afirman los prohombres del norte. Es la historia que sustenta a cada tucumano, de modo tal que la patria entera cuenta con estos hijos que la aman y que sostienen sus valores.

Son amigos entrañables de la familia folklórica, y sobre todo pioneros y dignos precursores del canto como conjunto iniciado en 1959. Se caracterizan por una resistencia increíble a todas las inclemencias del oficio. La trayectoria coscoína que siempre mantuvieron con verdadera admiración por parte de los demás artistas, como en Horacio Guarany o el Chango Nieto, siempre presentes en Cosquín. Allí, en 1981, celebraron los veinte años con el canto. Amigos de Horacio, van a todas sus fiestas en el Templo del Vino, sobre todo Ricardo Romero, que se ve abrazado a Víctor Hugo Godoy y Lalo Márquez, de Los 4 de Córdoba, Santiago Ayala El Chúcaro. Otras veces el anfitrión es nuestro Froilán González, gloria nacional del automovilismo y amigo de noches criollas en el garaje de su venta de automóviles, con rueda de guitarras y cantos. Y dos fechas para recordar a César Manuel Martos, "Coco": 1965, cuando entra, y 1973, cuando se aleja de Los Tucu‑Tucu para integrar Los de Siempre, el director del conjunto recuerda con mucho cariño esos tiempos. Ricardo Romero, con la solvencia que le otorgan sus años de profesionalidad, dice: "el verdadero conjunto Los Tucu‑Tucu, comienza con la presencia de Coco Martos en 1965, que entra reemplazando a Jerez". 

Con esto Romero quiere expresar el hecho de que su juventud, la de los changos tiernitos, se vio enfrentada a las imposiciones del sello RCA que les quitaban libertad (motivo por el que Romero sale de esta compañía), y en cierta forma se disculpa por el repertorio como un pecado de juventud, que con la entrada de Martos toma la verdadera y ansiada identidad, y se logra una producción artística que será la que permanece aún, después de que Martos saliera del grupo para hacer nuevas incursiones como solista. El nombre de Los Tucu‑Tucu se debe a Víctor Buchino.

No se puede evocar a cada uno de los integrantes sin reconocer los méritos de su tarea como director, es decir, el lugar de ejemplo de Ricardo Romero, como el de su esposa y su cuñada, que abrieron esos corazones y esa casa familiera para ensayos y para que el conjunto tuviera una base desde la que organizó cada meta lograda.

El ingreso del Chango Paliza, en 1960, fue valorar su aporte, componer y cuerpear cada gira, junto al Gringo Bulacio, fiel, incondicional, hasta 1977 en que le deja su puesto a Roberto Pérez para quedarse en Tucumán con sus hijitas y hacer vida tranquila.

Nadie olvida la apoteosis del Cosquín 1968, cuando Romero, Bulacio, Paliza y Martos dejaron temblando el aire con los aplausos. Tampoco se puede negar el aire fresco que invadió al entrar con su voz de oro, su garganta de miel, Carlos Sánchez, que uniéndose en el alto con dúos de Bulacio vuelven a tocar el cielo con las vote: que Roberto Pérez equilibra y sostiene afinando, y sereno hasta que el bajo apoya y recibe todo el canto, como un terciopelo desbordante de musicalidad.

Alma de vidala

En este CD que nos acompaña, agradecemos el generoso gesto de Los Tucu‑Tucu, que son en realidad los verdaderos desde hace ya tantos años: Ricardo Romero, Héctor Bulacio, Carlos Sánchez y Roberto Pérez, pues esta formación no está en él, pero con gran calidad humana agradecen el que se brinde a ese público fiel los primeros pasos, una época que significa tanto para la memoria del folklore. Con todo el cañaveral de azúcar y la ternura de su patria chica, el jardín de la república.

Los Tucu‑Tucu pueden sentirse muy orgullosos. A lo largo de los años obtuvieron numerosas distinciones, como e Camín Cosquín de Oro, el Premio Internacional de Folklore en Madrid, e Premio a la Trayectoria Folklórica e Cuyo, el Limón de Oro en Tafi Viejo, la Randera en Monteros, la Palmera d Plata de Guadalupe, Santa Fe, el Sol de Oro en las Termas de Río Hondo Santiago del Estero...

Una larga trayectoria estelar en la que llevan grabados más de seiscientos tema con varios Discos de Oro y uno de Plata no a sus espaldas. Además, representan a Argentina en la Expo ‘92 de Sevilla, en el mismo año recibieron el prestigio premio Sadaic.

En 1998, el Congreso de la Nación L distinguió por su aportación a la cultura nacional con unanimidad de ambas Cámaras. Por último y como para coronar fin de siglo, obtuvieron el segundo Camín Cosquín de Oro,

más preciado galardón para todo auténtico folklorista, que este caso coincidió con la edición del compacto que rea su último trabaja lleva por título Alma de Vidala.
